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  Libro entretenido, interesante y útil para desentrañar el poder de la comunicación.




  «La comunicación no es una ciencia; es una expresión personal», defienden los autores. Por ello sus recomendaciones tratan de presencia, gestos y palabras: evitar las exageraciones, utilizar frases cortas, no hacerse el gracioso y sí ser ameno. La razón interviene pero también y de manera esencial el corazón.




  GERMÁN GONZÁLEZ ANDRÉS es uno de los gurús españoles más reconocidos en formación y dirección de empresas. Formador empresarial independiente, conferenciante profesional, escritor y experto en Liderazgo y Gestión Emocional. A su lado, detrás de todo lo que se ve y lo que no se ve, la otra mitad del equipo,




  ANA MARÍA LIÑARES GUTIÉRREZ, licenciada en Derecho, incansable compañera intelectual, la sinergia necesaria, el enfoque complementario y la misma visión.




   




  Dedicatoria:




  «A los que marchan
al compás de sus propios tambores».




  Preámbulo




  




  Cuando el discípulo preguntó a Sócrates sobre las condiciones para aprender, el maestro respondió:




  –Nadie debe aprender como esclavo; para adquirir nuevos conocimientos la persona adulta debe hacer como el niño cuando juega: asombrarse, interesarse por lo que está haciendo. Todos los datos que ingresan por imposición no trabajan bien dentro del alma; más bien bloquean, impiden el nacimiento de nuevos aprendizajes.




  La formación ha intentado y seguirá intentando que todos tengamos más posibilidades de elegir; desarrollar la conciencia individual para que cada cual decida y elija lo que quiere prohibirse o permitirse, y no dejar esa decisión en manos de terceros. La Universidad de Harvard incluye en sus planes de estudios la asignatura «La felicidad», que ya es la más solicitada en todo el campus. Formadores y estudiantes valoran la experiencia como «muy positiva» y se sienten pioneros de una nueva forma de educación que califican de transformadora. Las materias que se imparten en estos cursos sobre felicidad no son sobre causas, consecuencias o posibilidades, sino sobre caminos posibles, y recalcan que el bienestar emocional tiene que ver con nuestro estado mental y con nuestra actitud hacia la vida. Todas las ideas de «El narrador de emociones» han sido oídas y pensadas ya millares de veces; pero para hacerlas aún más nuestras debemos pensarlas de nuevo, interiorizarlas. No hay una sola forma de leer el libro. Hay al menos tantas como seas capaz de imaginar. Todas son válidas y posibles. Estas son, por orden alfabético, algunas de ellas:




  – «Clásica», de un tirón, de principio a fin, dejando que el mensaje oculto penetre o se revele solo.




  – «Compartida», enseñando, contando o explicando aquello que estás leyendo; posiblemente, la mejor manera de aprender.




  – «Distraída», abriendo el libro al azar y dejando que esa página te ayude en la toma de decisión que buscas.




  – «Interactiva», subrayando aquello que te importa, lo que aumenta tu creencia, lo que se ajusta a tus patrones. Leer un libro así implica hacerlo tuyo, anotando en los márgenes, marcando, señalando, tachando...




  – «Meditativa», consultando primero en el índice y luego leyendo sobre lo que has decidido meditar.




  – «Pragmática», buscando como un artesano el conocimiento o las técnicas que demuestran los efectos prácticos que siempre has defendido o pretendido demostrar, la prueba última de lo que significa «tu verdad».




  – «Reflexiva», volviendo a leer únicamente aquello que te conmueve. Luego, en silencio, dejar que ese capítulo, historia, anécdota o diálogo socrático, te revele su verdadero significado.




  – «Selectiva», según lo que te interese en ese instante.




  – «Temática», por temas, conceptos, argumentos, contenidos o cuestiones.




  La manera que elijas es la llave. Todas abren, pero todas requieren además que empujes la puerta que te llevará, finalmente, al encuentro contigo mismo.




  * * *




  «Donde está la semilla está el bosque».




  Como vivimos en un territorio cambiante, los mapas resultan obsoletos. Los principios y los valores señalan siempre el verdadero norte.




  Aprender algo nuevo demanda de nosotros tres condiciones: querer adquirir ese conocimiento, saber que puede adquirirse y hacerlo; y aceptar el cambio que ese nuevo conocimiento provoca en nosotros.




  «¿Ves, Momo? a veces tienes ante ti una calle que te parece tan larga que nunca podrás terminar de barrer. Entonces empiezas a darte prisa, más prisa, sin cesar. Cada vez que levantas la vista, ves que la calle sigue siendo igual de larga. Te esfuerzas aún más, empiezas a tener miedo, al final te has quedado sin aliento. Y la calle sigue estando por delante. Así no se debe hacer. Nunca se ha de pensar en toda la calle de una vez, ¿entiendes? Hay que pensar en el paso siguiente, en la inspiración siguiente, en la siguiente barrida. Entonces es divertido: eso es importante, porque de esa forma se hace bien la tarea, y así ha de ser. De repente, paso a paso, se ha barrido toda la calle. Uno no se da cuenta de cómo ha sido, pero no se ha quedado sin aliento. Eso es importante» (Michael Ende).




  «El narrador de emociones» no muestra un camino, sino posibles vías de acceso a una senda personal.




  Los principios socráticos sobre los que se asienta la formación mayéutica son, primero, no dar explicaciones, sino hacer las preguntas necesarias para que cada cual pueda descubrir aquello que ha venido a descubrir; y, segundo, enseñar y a la vez hacer dudar sobre lo enseñado, para que cada cual piense y concluya según sus propias vivencias, experiencias y creencias de futuro.




  Si todos pensáramos igual, seríamos más pequeños. Si fueras un peregrino griego, antes de entrar en el templo de Apolo podrías leer una leyenda escrita en letras de oro sobre sus muros: «Solo es desgraciado quien no puede soportar la desgracia». Lo importante no es lo que nos pasa, sino cómo estamos respondiendo a eso que nos pasa, cómo interpretamos lo que nos ocurre.




  No todas las personas que presencian algo coinciden en su versión. Todos tenemos el privilegio de percibir la realidad a nuestra manera. Las palabras no son neutrales; la percepción tampoco. Decía Albert Einstein que la realidad no existe. «El hecho en sí es el mismo, pero, como todos y cada uno de nosotros interpretamos ese mismo hecho de una manera diferente y respondemos también de una forma personal y única, literalmente creamos nuestra propia realidad». En física cuántica se dice que, cuando miramos hacia delante, no sabemos por qué nos pasan las cosas; pero cuando miramos hacia atrás, todo encaja.




  Evita hacer juicios de valor (especialmente referidos a quienes no están presentes y no pueden defenderse: «no está aquí para defenderse, y personalmente, si no tengo algo bueno que decir de alguien, elijo no decir nada»), criticar y quejarte. Absorbe las opiniones opuestas. De tu destreza depende entender cada situación y qué hay detrás de cada comentario y comportamiento. Responde. No reacciones a la defensiva cuando te pongan en cuestión. No te tomes el ataque como algo personal.




  Las cosas cambian, y lo que creíamos una adversidad puede ser una ventaja. Lo que nos daba miedo puede esconder nuestra gran oportunidad. Nadie está equivocado; lo que ocurre es que a cada uno de nosotros le falta algo de información. Creemos que lo que vemos a través de la cerradura es todo lo que hay. Si pudiéramos abrir la puerta, veríamos el panorama grande, donde todo encaja.




  La mayor parte de nuestra experiencia (conocimiento, pensamiento y sentimientos) está organizada como una narración.




  – ¿Te cuento una historia?




  – Dale.




  – Érase una vez tú y yo.




  – ¿Eso es todo?




  – Sí.




  – ¿Y no hay final?




  – No, y esa es mi parte favorita.




  La imaginación, los cuentos adogmáticos, con diferentes niveles de lectura y narración; los relatos, las leyendas, las fábulas, las anécdotas y las preguntas son antiguas y poderosas herramientas comunicativas. Nuestra memoria es narrativa. Recordamos a través de historias, «fortalezas» para predecir, planificar, explicar y mirar el futuro.




  Cuenta la leyenda que en cierta ocasión un extranjero quiso comprar un camello. Pasó por delante de un puesto que casualmente tenía una docena de camellos para vender. Le preguntó al dueño sobre uno en particular:




  – Me gusta. Creo que voy a comprarlo.




  El beduino le contesta:




  – Lo siento: ese es el camello de mi hijo, su favorito. No puedo vendérselo.




  El extranjero se queda perplejo, sorprendido por lo que acaba de oír. Ni corto ni perezoso, regresa al coche dispuesto a marcharse.




  El beduino corre tras él gritando:




  – ¡Pensé que quería comprar el camello!




  Cada uno de nosotros ve el mensaje no visible del cuento según el cristal con el que mire su historia, sus sueños, creencias y visión. Un mismo cuento tiene un significado distinto para cada oyente. Y puede significar hoy una cosa y mañana otra para ese mismo oyente. Los cuentos crecen cuando nosotros crecemos. Actúan sutilmente en nosotros.




  El mensaje del corazón no puede expresarse con palabras. Si tienes que preguntarlo, nunca lo sabrás. Si uno recibe palabras, literalmente está perdido. Si uno trata de explicar con palabras, no lo logrará. Los «relatos con causa» son herramientas pedagógicas; pequeños timones que, basados en principios inmutables, señalan las luces y las sombras de la condición humana. Los cuentos y las leyendas son patrimonio moral de la humanidad y hunden sus raíces en las más diversas y milenarias culturas y tradiciones. Historias de ayer con tramas sobre el sentido de la vida, las emociones que unen, la trascendencia y la libertad, entendida como responsabilidad.




  No basta con hablar en términos de ser positivos y alegres. Trata de conseguir que el oyente descubra por sí mismo que, cambiando el lenguaje, las gafas a través de las cuales ve e interpreta el mundo, puede vivir mejor.




  Cuenta la leyenda que allá donde se juntan oriente y occidente hubo en cierta ocasión una residencia que hoy llamaríamos «de personas mayores», pero que en aquella época recibía el nombre de «ya en el ocaso de su vida, ya en su atardecer». En el último piso del edificio y en una habitación más bien tirando a grande que a pequeña, vivían hacinados una treintena de ancianos que apenas podían moverse. Cada uno de ellos vivía en una cama. La habitación solo tenía una ventana, y la cama de Nicolás estaba junto a ella.




  Todos le envidiaban por estar donde estaba. Por las mañanas, cuando se levantaba, miraba a través de la ventana y contaba a sus compañeros lo que veía.




  – Hoy es un día de primavera. Veo a una pareja, van de la mano. ¿Queréis saber más cosas? Se han subido un poco los pantalones y se han quitado las zapatillas. Ahora caminan descalzos sobre la hierba fresca.




  – Hoy está lloviendo, y un niño va camino de la escuela, parece que con su abuelo. ¡Vaya, hombre, ahora el paraguas se ha doblado por el viento y los dos se están calando! Los dos están mojadísimos. Bueno, ¿qué es lo peor que podría pasarles? ¿Que se resfriaran? Y todos reían.




  Nicolás contagiaba con su risa a todo el cuarto. Era un narrador de historias, un maestro artesano de emociones.




  Otro día cualquiera les contaba:




  – Hoy es un día increíble. Hay una banda de música. El sol brilla.




  Y lograba, por lo que decía y por el modo de decirlo, que todos sintieran esa música y ese sol radiante.




  Y aquel grupo, cada uno en su cama y sin poder moverse. ¡Lo que se estaban perdiendo...! Pero al menos podían oír las palabras de Nicolás y contagiarse de su entusiasmo. Él les proporcionaba placer y alegría, fantasía e imaginación. Así pasaban los días, las semanas y los meses.




  Nicolás murió al poco tiempo, y su cama, la envidiada, la única que gozaba del privilegio de las vistas, quedó libre.




  Cada uno pedía íntimamente ser él la persona que la ocupara. La suerte recayó en Adrián. Ahora le tocaría a él vivir en primera persona todo aquello. Él sería el encargado de contar a los demás cómo era el mundo afuera.




  Esa misma noche se mudó. Ansioso y expectante, apenas pudo dormir. Pero todo llega, y al amanecer pudo ver la luz del día con sus propios ojos.




   Adrián miró una y otra vez, arriba y abajo, a un lado y a otro, extasiado un largo rato. Luego permaneció callado.




   – Cuéntanos –le pedían–. Dinos algo, ¿Cómo es el mundo ahí fuera? ¿Hace sol? ¿Llueve? ¿Qué está pasando?




  Adrián permanecía silencioso. Sus ojos seguían fijos en la ventana, como no dando crédito a lo que veía a través de ella. Y con un semblante tirando más bien a triste que a alegre, murmuró:




  – No os lo vais a creer. No hay nada. No veo nada. Solo se ve un muro. Un muro alto y sombrío, un muro oscuro que lo cubre todo.




  La perplejidad se adueñó del ambiente, y de pronto aquel cuarto se transformó en un pequeño local sofocante, un poco más oscuro y también un poco menos alegre.




  Siempre que hablas en público, estás en el mundo del espectáculo. Los participantes pueden darte una respuesta imprevisible o distinta de la esperada. Considera ambas cosas como información útil y haz algo distinto. Nuestra identidad es un relato que elaboramos a partir de relatos. Cree sinceramente que detrás de cada acto realizado por una persona se esconde la mejor opción disponible para ella en ese instante. Ten siempre en cuenta su realidad y desde dónde está viendo lo que ve. Encuentra la intención positiva que se esconde detrás de un comportamiento no esperado. Son palancas que, bien apoyadas, pueden moldearte y mejorarte.




  Los tres pilares sobre los que puedes asentar tu narración son:




  – Hazlo todo breve e interesante.




  – No hagas promesas demasiado entusiastas.




  – Anima a la gente a pensar por sí misma.




  La mayoría de los cuentos pueden empezar así: «Érase una vez...» o «Hace mucho, mucho tiempo...».




  
Primera parte: 
POSICIONAMIENTO ESTRATÉGICO: 
 SI CREES EN TUS SUEÑOS, 
 ELLOS TE CREARÁN





  «Si deseas ser fuerte, sé un artesano al hablar,




  ya que la fortaleza se encuentra




  en la lengua y en las palabras,




  mucho más que en la batalla»




  – Ptahhotep, 3.400 a.C.




   




  Visitando el museo, vi unos cien cuadros muy parecidos perfectamente alineados. De pronto, entre dos obras aparece un espacio vacío (parece que falta uno). Hacia allí va nuestra atención. No hacia los otros 99. Nuestra atención se dirige y se centra en el espacio vacío ocupado por el cuadro que falta, la «presencia de lo ausente».




  Ponte en los zapatos del otro. Camina con ellos al menos un kilómetro. Usa su vocabulario. Comprende qué le mueve y sus necesidades. Crea un terreno común para convencer, que es «vencer con» el consentimiento del otro.




  Plutarco habla de un romano decidido a separarse de su esposa.




  Todo el mundo le recriminó por ello. Sus mejores amigos fueron muy críticos con él:




  – ¿No es hermosa?, le preguntaban.




   – Si, mucho. ¡Es una mujer muy hermosa!, respondía él.




  – ¿No es acaso casta y también honrada?




  – Sí, también lo es.




  – Entonces, ¿por qué te separas de ella?




  El romano se quitó entonces el zapato y, mostrándoselo a sus amigos, preguntó:




  – Es bonito ¿no es cierto?




  – Si, es un zapato bonito, le dijeron.




  – Y está bien construido, ¿verdad?




  – Sí, así es.




  – Sin embargo –dijo, mientras se volvía a calzar–, ninguno de ustedes sabe dónde me aprieta a mí el zapato.




  A veces ocurre que las decisiones ajenas, suelen responder a situaciones que, con frecuencia, ignoramos y desconocemos.




  Un grupo de niños australianos hacían siempre la misma broma al más pequeño del grupo. Le enseñaban dos monedas, una más grande (la de un dólar australiano) y otra más pequeña (la de dos dólares australianos), y le decían que eligiera una para quedársela. El pequeño siempre elegía la más grande, lo que provocaba la risa de todos. Cierto día, alguien que paseaba por el parque donde jugaban observó la escena y vio cómo el pequeño elegía la de menor valor pero de mayor tamaño, y se quedaba con ella. Al ver cómo los demás se reían de él, llamó al niño para aleccionarlo:




  – Mira, hijo –le dijo–, cada vez que te enseñen unas monedas y te den a elegir, debes tener en cuenta el valor que tienen y no solo su tamaño. De las dos que te han mostrado, has escogido la más grande, supongo que porque has creído que era la de mayor valor; sin embargo, es la pequeña la más valiosa: por una pequeña, en el mercado te darán dos de las grandes.




  El niño le escuchó atentamente y contestó:




  – Si hubiera elegido la de más valor el primer día, ¿cuántas veces cree que me habrían dejado elegir? Probablemente no habría ganado tanto dinero como el que me está proporcionando este juego.




  «Yo soy yo y mis circunstancias», pero a veces el «yo» crea las circunstancias. A dos cosas hay que atender en la vida: la primera, a conseguir lo que uno desea; y la segunda, a disfrutarlo. Cuando pones todo tu empeño y energía en la labor que estás realizando, alguien se da cuenta de lo que haces y de cómo lo haces. Si, además, perseveras durante un periodo suficientemente largo de tiempo, atraes inevitablemente la atención de las personas que te buscan. Pero no lo hagas por eso. Hazlo por ti, por tu propia satisfacción personal, por el placer de lo bien hecho. Por el trabajo en sí, no por los frutos del trabajo.




  Un solo hecho no marca una tendencia; pero si algo sucede dos veces, ocurrirá tres. Combina cerebro y corazón, energía y pasión. Comunica emoción. Teje y relata historias una tras otra. Filtra a través de esas historias tu propia verdad, la verdad que tienes del mundo y la que te sostiene en la vida. Recuerda quién eres y por qué eres. No puedes huir de ti mismo. Si tu casa es tu vida, ¿qué clase de casa estás construyendo?




  Érase una vez un hombre rico. Cierto día llamó a un arquitecto amigo suyo y le dijo:
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